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Tu cámara nupcial contemplo 
adornada, oh Salvador mío, y no 
poseo atavío adecuado para 
entrar en ella; haz resplandecer 
la vestidura de mi alma, oh Tú 
que otorgas la luz y sálvame! 





El Evangelio 
del Matutino del Santo y Gran Miércoles 


En aquel tiempo: La gente que estaba con Él cuando llamó a Lázaro de la tumba y le resucitó de entre 
los muertos, daba testimonio. 1$Por eso también salió la gente a Su encuentro, porque habían oído que 
Él había realizado aquel signo. Entonces los fariseos se dijeron entre sí: “¿Veis cómo no adelantáis 
nada?; todo el mundo se ha ido tras Él.” Había algunos griegos de los que subían a adorar en la 
fiesta. 21Éstos se dirigieron a Felipe, el de Betsaida de Galilea, y le rogaron: “Señor, queremos ver a 
Jesús.” Felipe fue a decírselo a Andrés; Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. WJesús les 
respondió: “Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo de hombre. *En verdad, en verdad os 
digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto. EI 
que ama su vida, la pierde; y el que odia su vida en este mundo, la guardará para una vida eterna. 2051 
alguno Me sirve, que Me siga, y donde yo esté, allí estará también Mi servidor. Si alguno Me sirve, el 
Padre le honrará. "Ahora mi alma está turbada. Y ¿que voy a decir? ¡Padre, líbrame de esta hora! Pero 
¡si he llegado a esta hora para esto! Padre, glorifica Tu Nombre”. Vino entonces una voz del cielo: 
“Le he glorificado y de nuevo le glorificaré”. “La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido 
un trueno. Otros decían: “Le ha hablado un Ángel.” Jesús respondió: «No ha venido esta voz por mí, 
sino por vosotros. 31Ahora es el juicio de este mundo; ahora el Príncipe de este mundo será derribado. 
32Y yo cuando sea elevado de la tierra, atraeré a todos hacia mí.” “Decía esto para significar de qué 
muerte iba a morir. La gente le respondió: “Nosotros sabemos por la Ley que el Cristo permanece 
para siempre. ¿Cómo dices Tú que es preciso que el Hijo del hombre sea elevado? ¿Quién es ese Hijo 
del hombre?” “Jesús les dijo: “Todavía, por un poco de tiempo, está la luz entre vosotros. Caminad 
mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan las tinieblas; el que camina en tinieblas, no sabe a 
dónde va. “Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de luz.” Dicho esto, se marchó 
Jesús y se ocultó de ellos. "Aunque había realizado tan grandes signos delante de ellos, no creían en 
Él; 38para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a 
nuestras palabras? Y el brazo del Señor, ¿a quién se le reveló?” “No podían creer, porque también había 
dicho Isaías: Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con 
su corazón, ni se conviertan, ni yo los sane.” “Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin 
embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero, por los fariseos, no lo confesaban, 
para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. 
“Jesús gritó y dijo: “El que cree en Mt no cree en Mí, sino en Aquel que Me ha enviado; Yy el que Me 
ve a Mí, ve a Aquel que Me ha enviado. *Yo, la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en 
Mí no siga en las tinieblas. “Si alguno oye Mis Palabras y no Las guarda, yo no le juzgo, porque no he 
venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. “El que Me rechaza y no recibe Mis 
Palabras, ya tiene quien le juzgue: La Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; “porque 
yo no he hablado por Mi Cuenta, sino que el Padre que Me ha enviado Me ha mandado lo que tengo 
que decir y hablar, %%y yo sé que su mandato es vida eterna. Por eso, lo que yo hablo lo hablo como el 
Padre Me lo ha dicho a mí.” 


Kontakion del Gran Miércoles 


Oh Bondadoso, he pecado contra Ti, más que la 
adúltera, y no Te ofrecí, ni siquiera 
desbordamiento de lágrimas. Pero silenciosa y 
serenamente, yo me arrodillo ante Ti, besando 
con fervor Tus Puros Pies, para que borres, 
Salvador mío, siendo el Soberano, mis pecados, 
yo que exclamo: “Sálvame de la deshonra de mis 
Obras.” 


Oikos del Gran Miércoles 


La mujer que anteriormente había sido adultera, 
de repente apareció casta, despreciadora de los 
hechos horribles del pecado y los placeres de la 
carne. Contemplando su gran verguenza y la 
condenación de los castigos que padecen los 
adúlteros e insolentes de los cuales yo soy el 
primero; tiemblo, pues, de esto, pero mantengo 
todavía, yo ignorante, mi malos hábitos. Mas la 
mujer adúltera temblorosa por el temor, se 
hacia Su Redentor, 
exclamando: “Sálvame, Amante de la humanidad, de 
la deshonra de mis obras”. 


apresuró viniendo 


Sinaxarion del Gran Miércoles 


En el día del Gran Miércoles, los Santos Padres 


revestidos de Dios dictaron celebrar la 
conmemoración de la mujer adúltera que ungio 
al Señor con perfumes, porque esto ha pasado 
poco tiempo antes de la Pasión. Cuando la mujer 
adúltera, vino a Cristo y derramó los perfumes 
sobre Su Cuerpo. Anticipó y prefiguró la mirra 
con la cual Lo embalsamó Nicodemo, en el 
horrible día de Su Sepultura. Pero Tú, Cristo 
Dios, el Ungido con el perfume racional, líbranos 
de las muchas pasiones y ten piedad de nosotros, 
porque Tú solo eres Santo y Amante de la 


humanidad. Amén. 


Pequeña Reflexión 


Los servicios matutinos del Gran 
Miércoles y Jueves reflexionan sobre 
varios temas. Sin embargo, deberíamos 
pensar en dos hechos que la himnología 
bizantina claramente contrapone: el 


arrepentimiento de la prostituta y la 


maquinación traidora de Judas. Ambos se 


encuentran en aquella ocasión con 
Jesús, mas la extraña se postra ante el 
Señor para pedir la remisión de sus 
pecados, mientras que el conocido, el 
hecho 


comienza a maquinar la traición en 


discípulo, contemplando el 


contra del Maestro. Mientras la 
pecadora ofrece lo más caro que posee, 
fruto de sus labores pecadoras, el 
discípulo ofrece lo que aquel cree es lo 
más sublime! En los himnos aparece 


claramente la contraposición: 


“Oh miseria de Judas! contemplaba a la 
prostituta besando las huellas de tus pies 
y meditaba solapadamente el beso 
traidor; aquella sus trenzas desató y éste 
se ató con ira trayendo en vez de bálsamo 
su maldad podrida, pues el crimen honrar 
no sabe lo que verdaderamente debe. Oh 
de Judas miseria! de ella, Dios nuestro 
libranos. ” 


Y es por ello que reflexionamos sobre el 
arrepentimiento de la pecadora y sobre 
la condenación de Judas, el cual, 
habiendo cometido el error no puede 
arrepentirse, y es por ello que, revestido 
del remordimiento y de la 
desesperación, se ajusticia él mismo y se 
ahorca. El amor de Dios, sin embargo, 
es más grande que el crimen de Judas, 
pero Judas no quizo arrepentirse. El 
arrepentimiento es prueba del amor y 
conciencia del amor de Dios por 
nosotros, y Judas no quizo redimirse, 
mientras la pecadora ofreció todo por 
cambiar toda su vida...y Judas no quizo 
arrepentirse... 








Kontakion del Jueves Santo 


Cuando Judas, el pérfido siervo traidor, tomó 
el pan con sus manos, secretamente las 
extendió y tomó el precio de Aquél quien creó 
al hombre con Sus Manos y permaneció 
incorregible. 


Oikos del Gran Jueves 


Con temor, acerquémonos todos a la Mesa 


Mística y con almas puras, recibamos el Pan 
Sagrado y permanezcamos con el Maestro. 
Miremos como lava los pies de los discípulos y 
los seca con la toalla, y hagamos según lo que 
vemos, sometiéndonos los unos a los otros y 
lavando los pies los unos a los otros; porque el 
Mismo Cristo así ordenó a Sus discípulos y 
anticipó y les dijo. Pero Judas, el perfido siervo 
traidor no escuchó y permaneció incorregible. 


Sinaxarion del Gran Jueves 


En este Gran Jueves Santo, los Santos Padres, que 


recibieron las Cosas Divinas de los divinos 
Apóstoles y los venerables Evangelios de 
generación en generación, nos ordenaron que 
celebremos cuatro acontecimientos: El Honorable 
Lavado, la Cena Mística, la resplandeciente 
Oración Milagrosa y la entrega de nuestro Señor al 
pueblo judío de parte de Judas. En la tarde, después 
de la cena, Dios, Cuyos Pies pisaron antiguamente 
el Edén, en la noche, había lavado los pies de Sus 
discípulos. La cena es doble, pues primeramente 
había manifestado la pascua de la Ley Antigua, 
luego la Pascua Nueva, es decir el Cuerpo Puro del 
Señor y Su Sangre Preciosa. Habías orado, Cristo, y 
Te rodearon la tristeza y la angustia. Y apareció el 
miedo en Tu Cara y se ha devenido en frescura de 
sangre, como quien tiene miedo de la muerte, para 
engañar al malvado enemigo que sopla el veneno. 
¿Qué necesidad hay para las espadas y los palos, 
engañadores del pueblo impío, para con Aquél que 
con ánimo se apresura hacia la muerte en redención 
de todo el mundo? 


Por Tu Inefable Compasión, Cristo Dios nuestro, 
ten piedad de nosotros. Amén. 


